
I 

8tt8cripci¿«8 Cartafleijia jt Pta»;.»! ««s 

xrrwvtiivíN» 9 ptas. trimestre;;ex'tranjero{i8 fd.̂ trimestre 

Año I — Núm. 73 

RELIEVES 

h'arío de la mañaiía 
A-iSU 

I 

F I L O 
El Akajtde d e GortM ét P t ica (^«te-

rámos dei nondbr»!) ha aidft datanido 
p<Hr intontw m-gadbur mw giutrdbt cf-
vlca, • cuyos ^ « e t o t k i y ^ «d^b t id» 
dos raooMiÉ» da pistaba. 

C O N T R A F I L O 

Oe *'Cwrt«g«n» IlastrMd»*' (hdblR «I 
s«&>r Zikfm): *V.si 1 M wenaaUmUaM 
b> exigen, a««iM^ a «ipMifaaur « u i «wir ' 
día CÍTÍI» , que " s e vieae l i a d m d » " een 
buenos r«sal«ndes an «rtnu pdbltei»-
n e s " . 

P U N T A 
Una pregunta mgénua, (y d n laiimo 

de moles tar ) : ¿ O » ínstelas o s n Av 
tolas? 

« • " " « Í Í S * » * » --««J»-.. 

La nueva hora de 
España 

Puede decirse con entera confianza 
que T ^ i s t o r Ja ^ - isa puebio» ti^ie des­
de este momento, dos fedias histórios, 
las cuales encierran para lo sucesivo en­
señanzas de tal grandeza,que únicamente 
se podría creer que los hombres han que­
rido transformiar los pueblos para recreo 
de ellos. 

Porque mis lectores no ignoran lo que 
significa en la historia de la Libertad el 
14 de Julio, fecha de recuerdo imborra­
ble para, los franceses. Pero los esipa-
ñoles, que hemos puesto toda nuestra 
íé en ^nquistarla, aun a costa de sacri­
ficios sin número, de mártires que han 
sacrif iííado su vida en holocausto de ella, 
tenemos también desde ahoi-a en esa fe­
cha un día grato que nog antuicia la nue-
4^ vida de una nación cuyos componen­
tes ham puesto en el ideal patrio el míá-
ximo civismo que puede poner un ciuda­
dano consciente de sus deberes patrios. 

Y desde luego la historia de España 
tan preñada de fechas goriosas, puede 
añadir dos más. tan dignas de figurar 
en eíía como todas las demás señaladlas. 
E«as fechas gloriosas son el 14 de Abtií 
y el 14 de Jtilio. 

De nuevo mi querida España adorme­
cida por un tiempo, vuelve a la vida, 
pero más pujante que nunca, más joven 
y tanÉiién más llepa de optimismo piara 
la lucha; capaz de volver a ocuf^r la 
situación que en el mundo le correspon­
de por su historia y .por sus hijos. 

Ensefl|ará a otros países de lo que es 
capaz la raza ibérica y pagará, como 
dijo nwy bien el señor Alcalá Zamora, 
en su discurso, la deuda que tiene c»n 
aquellos dos mártires de la Libertad que 
ofrecieron su vida joven en su beneficio, 
y que el pueblo entero debe recordar 
para enseñanza de generaciones fut|u-
ras. 

Es de eaperur que estos hombres que 
el ,pueblo designó para ser sus represen­
tantes ante las Cortes G>nstituyentes, 
tengan en cuenta las aspiraciones del 
])ueblo imi-a estructurar una Constitu­
ción gne signifique las jmáximas garan-
tjfts dentro de un sistema de orden-y au­
toridad, pero sobre todo habrán de de­
jar a un lado las d i f e r e n c i a s 
p'aivj^f d i stflas qiue p u e d j a ha­
ber para iniciar una era de trabajo po­
sitivo y constante, evitando que nuestras 
cruentas luchas de los últimos tiempos 
sean olvidadas por aquellos que son me-
no^ indiciados p ^ a ello.y justamente en 
los momentos en que el ideal patrio debe 
anteponerse al ideal político. 

Me decía el día de la apertura de las 
Cortes en los pasillos del Congreso, un 
periodista extranjero enviado especial 
con motivo del acontecimiento que se 
celebraba, que, al entender de él, el ca­
rácter del pueblo español era tan fácil de 
doniinar, que un buen gobierno revolu­
cionario podría haber hecho una labor 
tan formidable en los primeros momen­
t o de la implantación de la República 
que la nación completa se adaptaría a 
esas reformjas. Pero he visjto—, decía 
mi compañero de pi-of esióp—, que la la­
bor en realidad ha sido infecunda y úni-
oaniiente cabe esperar que estos diputa­
dos representantes del pueblo hagan una 
labor tal, que pueda creerse que la nación 
resurje de nuevo con un espíritu cíVico 
que la enaltezca. ^ 

Razón tenía este periodjsta extran­
jero ; nuestro pueblo ha suírído los em-
bjates de una tempestad borrascosa, pero 
es necesario que, con el mar en calma, 
reanude su viaje tranquilamente, con 
seguridad, con mando sereno y que sus 
tripulantes lleven el timón derecho al 
camino de la gloria, que es todo lo que 
pddemos desear los que de veras ania-
mos a España. 

P rob len^ numerosos hay en nuestra 
patria a resolver, más complicados en 
estos momentos por la situación mundial 
de crisis que atravesamos, pero proble-

mas,al fin,que deben solucionarse a la ma 
yor brevedad^jorque^íon ellos está un ma 
ñaña quej;eSNel horizonfe parece borras­
coso, peroTen realidad üo es más que 
un estado de abandono de los dirigentes 
que hasta hace poco hemos tenido, agra­
vado, desde luego, con la situación ac­
tual que antes he dicho. 

El prpblema de la tierra es acaso el 
más difícil del momento sentido con 
más intensidad en Andalucía y Extre­
madura, pues en Levante, Norte y Casti­
lla no se deja notar tan pronunciado por 
haber en cantidad peqjue%](s propieta­
rios. La gnavedad en aquellos sitios es 
mot;ivada por el abandono en que han 
tenido los grandes terratenientes los 
campos grandiosos parte integrante de 
un patrimonio heredado. Los obreros de 
estas regiones han estado siempre mal 
retribuidos, siendo víctimas de estos 
glandes señores que han encontrado en 
el pobre bracero andaluz el esclavo de 
los tiempos modernos. 

Problema grave también,es el de loa 
obreros sin trabajo, agravado'por es­
ta tnúíMtit'Wims^ue antes .señalaba. 

íSgiten mrós i«*oMemafe* tie tóáá*. o 
menos importancia, los cuales, con el 
buen patriotismo de todos, sabrá solu­
cionar esa representación del pueblo en 
las Cprtes y entonces será la hora de ren 
dirles un aplauso sincero, así como tam­
bién celebraremos cpn más ^tisfacción 
aquellas fechas que significan todo en la 
vida que nosotros hennos vivido. 

Celestino González Labaym 

Cc^iainos de " F r a y L a x o " : 
" O «petíbino socialista". 
" F r a y Laxo" no recuerda quién fué 

el que dijo que los "socialistas eran 
los upetistas de la República". Debió 
ser Séneca, o su rival di jefe de la mi-
tnoría. socialista parfamcntpria. Por­

que acabamos de ver cómo un señor 
Zafra ha llegado a ser alcalde de Car­
tagena pe r los votos socialistas y upe­
tistas. (Y a la ética que l a par la un 
rayo! 
. .Menos mal que en el Conlgreso hay 
cada fiera sociaUsta « v a x de devoraiv 
a todos sos aKaiJbs tqietistas juntos. 

P<Mr algo ha CSBÍM uno de sus cons­
picuos: " L a última contienda dectoral 
fué la ba ta lk de "Wabí rc lós" de la 
Monarquía". Son í«riblw> terribles, 
los canMiradws de Sdborit.»" 

Después de lo que dice " F r a y L u o " 
y qiie nosotros copiamos ¿para qué 
cmuentar? " E a i i " . . tht sabe ya hasta 
en Bdchitel 

CUSES PASIVAS 
Hdbilitición de Fu^tane&o García 

Panadero 
Jara , núm. 40, entresuelo. 

A V I S O , 
Se pone tn conocimiento de los p¿ti-

.ionistas y retirados que perciben sus 
laberes por esta Habilitación, que el 
lía 25 del presente mes quedará abier-
o el pa¿o de la mensualidad corriente 
:n las horas de oficina que ésta tiene 
establ«ddas. 

Igualmente se hace saber a aquellos 
retirados del Ejército y Armada que 
0 han sido con arreglo a los Decretos 
le 25 y 29 de Abril y 23 de Juinio últi­

mos, que esta Habilitación abonará a 
os que ingresen en ella sus mensuali­

dades hasta tanto se les haya clasifica­
do con el haber que les corresponda 
por el Ministerio respectivo, en los días 
señalados anteriormente, sin que por 
ello tengan que abonar interés alguno. 

It*I>oirtaJ« poliLtloo-llterAi^o 

LA EMBAJADA CATALANA 
— : : : « : 5 : — 

81 Rtttfili Uiüiiti y iiin.iiUrK EN 1. íRntltci Mitií 
Artículo—interviú— divagación m 

a propósito para que si ustedes quieren 
se comix>nga en su diario a dos colum* 
ñas. Hiará puég más de un cuadrado M 
dimensión exacta de un ladrillo apretado 
que a su calidad conviene. Yo voy crí^ 
yendo que el ajuste en la imprenta tiene 
una dimensión exacta con la dimensión 
intelectual. Despiiés de esto, señor con­
feccionador, puede usted hacer lo que le 
venga en gana. 

Conocí a don Francisco Maciá, como 
a los hombres que integran al Gobierno 
«latalán, en su propia salsa. En Ban^lo-
iia... en el Palacio de la Generalitat, y 
con ese gran embajador de todo perio-
ta no catalán en Cataluña, que es 'Paxp 
Madrid. Entonces celebré una extenia 
interviú con Maciá. Interviú que enca­
jada en los momentos más vivos, más po 
lémicos, más indecisos también para el 
sentido criticista del centro, interviú, 
3ígo, que tenía, máximo interés, un iñtí> 
res qíié aún hoy en momentos especí-' 

el iiííer caikalán, porque el valor de des­
cubrimiento ya n© existe. 

De toda interviú queda en nuestra me­
moria una frase, un gesto, un incidente, 
mudias veces un simple recuerdo plásti­
co de la hjabitación, de una mirada... 
A mí de aquella entrevista me quedaba 
esta frase del señor Maciá: 

—No existe un separatismo catalán, 
sino un romanticismo catalán. 

Cuando ese romanticismo se estructu­
ra nada menoS que en un estatuto, el sen 
timiento de lo romántica varía evidente-
mete. Ese Estatuto "ese" nuevo prela-
cio, tiene tiene ya dimensiones que des­
virtúan, sin duda, la dimensión pura áp 
lo romántico. El Estatuto tiene, primero, 
una parte que pudiéramos llamar políti­
ca, parte que conecta con el título I., del 
anteproyecto constitucional, y otra que 
entra de plano en la economía. Claro e$ 
que;—todo perfil ha át apuntarse—rsá 
exíjíte una fusión de éstos p^ioetpiofi e* 
tanto que existe unfi ciencia que es la ec* 
omía política, y aún una especulación^ 
que no es fantástica como la política 
económica, puede tener realidad también, 
corporeidad de pensamiento, una econo­
mía romántica. 

• * * 

demás personalidades. 
Hay una anécdota sabrosa al caso. Al 

caso y al paso. Y es que una mujer del 
pueblo preguntó a los ecemileros que qué 
grande señor ven con aquel boato ex­
cepcional y palaciego, y el acemilero que 
era catalán la dijo: 

—Ara m^teix ho véureu. 
Por lo que la mujer dedujo en voz al­

ta, explicando a las emtwzadas que elía 
estaban: 

—Ingleses son, que en el habla se 
echa de ver. 

* * * 

Viene hoy la Embajada en hora y era 
una democracia que exagera, su pesrfil 
democrático por parecerlo más de veras 
y a todas luces. Pert) es lo mismo en lo 
que es fxmdamental aunque en lo formal 
no lo sea. Desde los días del Consejo de 
Ciento acá'el pleito está en pie; El Es­
tatuto, es, simplemente. Historia de F^-

DOS INSIDIAS 
DESHECHAS 

f&íHf, Wí teadria «ingtlm entrevista con '^««a;- LA moiiarquía era poesía de Es-

La Emiabajada catalansa trae hasta mi 
un recuerdo histórico que no he visto re­
cordado en estos días por nadie. 

Hasta no hace njudio se conservaba— 
creo que se sigue conservando en la saja 
de manuscritos de la Biblioteca Nacional 
de Madrid, un docmnento de muy inter«-
sante lectura, cuyo título era éste: 

"Relación de la Embajada y soleraoie 
recibimiento que se hizo en la villa «e, 
Madrid a Pablo de Altarriba, canciU¿r 
en Cap y Embajador de la muy insigne 
rica y leal ciudad de Barcelona, en la Co^-
te de el invidísimo rey y nuestro señor 
D. Felipe IV". : 

Emí:^jada y i^léhMíe recibimiéi|to. Igi¿i 
les términos trtté consigo la visita d& etie K"*--:* . 
Pablo de Altarriba de nuestros días que '. ̂ ^ ' 
es Francisco Maciá. 

Fué el viernes 17 de #ulio de 1622, 
cuando llegaba a Madrid aquella Emba­
jada .que la ciudad de Barceloha envia­
ba "por cosas graves y de peligro". 

La Embajado entró en la Corte con 
gran pompa. Las acémilas mostraban re­
porteros y petrales dé cascabeles, co$as, 
en fin que en Castilla no las usaba el 
mismo Rey. Detrás de los acémilas y la 
recán^ra, tdeti-ás delj acompañamienjto 
del ;señor Canciller iban ochenta comen­
dadores de las órdenes dé Santiago, Ca-
latrava. Alcántara, Montesa, San Juan 
y San Jorge de Alfama; clérigos y ca-
pel|uies del rey, canónigos de Toledo y 

paña y tenía atada de pies y manos a 
la "bien plantada" que hoy quiere bailar 
su mejor Sardana. 

Don Francisco Maciá es mucho más 
fácil de ver que lo sería para un en­
trometido de 1622 el cenceller en Cap y 
Embajador de Barcelona, Pablo de Alta-
íriba. Yo he hablado con él, como tantos 
otros periodistas, aún seguro de que sus 

^ palabras de hoy no podían tener la im­
portancia histórica de aqiiellas pronun»-
ciadas en otros momentos. 

Maciá tiene la impresión de que se 
aprobará el Estatuto. El me lo dice: 

—'Tiene que aprobarse en tanto que se­
ría difícil encontrar en la Historia una 
expresión más unánime y libre de un 
pueblo. El Estatuto es el sentir de Ca­
taluña. La aprobación plebiscitaria del 
Estatuto indica bien clarahiente su po­
pularidad, indica que está Tefrend|ido 
por el sentir de una-niayoriá. definitiva. 

—¿ Está u^ted satisfecho del recibrmien 
to q«e-Madrid h&t^ á ustedes? 

-—Miucho. Por eso precisamente no 
quise venir antes. Quería entrar en Ma­
drid pasado todo confusionismo pasional 
de los momentos primeros forzosamente 
indecisos. Castilla hace, una vez más, ho-
iwr a su hidalguía. 

Y hasta aquí la pequeña tramazóft de 
-una crónica con, un poquito de Historia 
y un poquito de interviú. Poco de todo, 
porque nó conviene perder el peso exac­
to de lo que pretender ser casi ingrávi­
do sobre los ojos del lector. 

Faltaba a este cronista que fué uno 
de los primeros en ocuparse del proble­
ma, haciendo liablar a sus protagonistas, 
rendir este tributo de cuartillas a la Em-
bajíada catalana. 

¿Qué solución darán las Cortes al 
Estatuto? ¿Cual será la actitud futura 
de. los catalanes y los castellanos? El 
Estatuto es una carta escrita y lanzada, 
pero no 'contestada todaVía. Me ima­
gino que habtá de hacerse más de un 

vJíorrador para redactar una misiva cer-
un'acuse de recibo^ en f in. 

tnin M n «PHIUEIM 
CONVOCATORIA 

Pof orden del señor Presidente, se ci­
ta a la junta geVieral extraordinaria que 
celebrará esta Sociédad^el día 29 del mes 
actual, a las 19, en su domicilio de esta 
ciudad (Mariano Sanz, 6 y 8," entresue­
lo), para* tratar asunto de interés. 

Cartagena 23 de Agosto de 1931. 
El Secretario 

Fernando Pastor 

"Oartagena Nueva", que diversas ve­
ces nos aconsejó templanza, ha recurrí-

k> imii^ein£bi«, « 4a -itaá^M^ fc^ «Uii 
de "calumnia, que algo queda". 

Lean nuestros lectores. "Lean y juz­
guen", que diría el ínclito Zafra. He 
aquí dos cartas—apisonadoras, dos docu 
mentos "aclaratorios", que dejan redu­
cido a su justo '^érmino la intención pia­
dosa del plumífero que lanzó las espe­
cies. 

^ * * • 

Sr. Director del diario REPÚBLICA. 
Presente 

Mi distinguido amago: Con esta fe-
clia dirijo al señor director de "Carta­
gena Nueva", una carta, cuya (x>pia le 
acompaño, con el ruego de que la pu­
blique en el diario que tan dignamnete 
dirige. 
_ Espero de su amabilidad .ser cotiipla-

cido, y me reitero suyo buen amigo q. 
e.s.m. ^ 

Ramón Navarro Vives 

RESPONDIENDO A UNA INSIDIA 

Sr, Director de "Cartagena Nueva". 
Presente 

Al amparo del deredio que el art.° 14 
de la Ley de imprenta me concede, le 
remito para su publicación la sigmente 
respuesta a la pregmita insidiosa que en 
ese periódico y en la sección titulada" La 
Comi<k de tjstedes", o cosa parecía, se 
publicó el domingo último. 

Ramón NAVARRO 
Diputí«lo\ a Cortes 

Cartagenla, 24-VIII-931 

No por mi; ipero sí por el Partido 
político que represento, respondo gusto­
so a la pregunta que me hace. 

Mi decencia política—que no es dis­
tinta de la moml—me ittípidió siempre 
enrolarme en partidos monárquicos más 
o menos representativos de inmoralida­
des e injusticias. Mucho menos todavía 
pude alistarme—^ni aún cuando por mi 

I cargo oficial se me coaccionó «anallesca-
mente—en ese rebaño de lacayos 
Potador, aoírvo -^ 4iíÉnÍ3S 

r . ^ pairtítÍMÍ y 'tmjfio dé 
que se llamó U. 'P . , ttwjtrsr et-cíió cáttíf 
batí, siempre como republicano, desde 
la tribuna y el jieriódico, en Mur­
cia, en Cartagena y en todas partes. 

Eso hubiera querido sin duda el 
autor de la pregunta para que todos fué­
semos igilaleis. 

Pero... ¡Aún hay clases! 
Ramón NAVARRO 
* * * 

Sr. Director de REPUBtiCA. 
Qudad 

Mi querio amigo: Ruego a usted de 
publicidad en las columiías de su diario 
a la iadjunta carta que con eáta fed», 
remito al ditector de "Cartagena Nue­
va", 

Sr. don Esteban Satorres 
Diredlor )de "Carti^;«e9Mf Niue^" . 

Muy señor mío: En el número de vyit 
del diario de su dirección y en la secdón 
de "La Comida dé fes fieras", se me ha­
ce una pregunta que encierra cierta iro­
nía, y a la que he d«;idido ««testar a 
usted. No es ciert» qu^ yo U/t^ sido 
cabo del somatén y por tanto que tm ha­
yan retirado ningún carnet, aunque des­
de la fundación de dicho organismo t e i ^ 
fe opinión que, todos los hombres de 
ideas libres debimos habernos iwKrito pa­
ra con sus mismas armas dar el ejemf¿ar 
castigo qiie merecieron los que traicio­
naron nuestra patria. 

Aprovecho la oportunidad para mani­
festar a usted que, desde este mismo mo­
mento, no toleraré que mi nombre ¡apa­
rezca bajo rangún cxjncepto en las colimi-
nas de ese diario, haciéndole a usted res­
ponsable personalmente de las conse-
cuenctes que origine el incumplimiento 
—por su parte—de mi deiseo. 

Quedo atto. 
A. del CASTILLO 

—::» : : :— 

Se va a poder, según veo, 
desbaratar el consorcio 
qug ai sexo helio y al fdo 
une con igual deseo, 
estableciendo el divorcio. 

Ya respirará tranquiio, 
libre de su suerte negra, 
el qUrC antes sudaba el quilo. 
Citando se arranque el bacUo 
de la ítvujer o la úiegra. 

Y la mujer que ha sentido 
de su marido el en^atho, 
libre estará del marido 
holgarán, inconvprensivo, ^ 

^sitwergonzón to borracho. 

C&mo oprecwrá él más lerdo, 
it'aerá pof di'Stintos modos, 
tmtcha alegría el acuerdo. 
¡Cónm la tmierte del cerdk), 
tn a ser a gusto de todos! 

\ 
El ^e el divoreio se impkmte, 

a tné .me importa tm piwúento; 
porque soy en este instante, 
(y seguiré, Dhs mediante), 
soltero de nacimiento. 

Cándido RUIZ 

Si tísne que hacemos dguna 
conenita, tUoMnos al td^ww 

nénero 1J5S. 

HNMl 

• • • 

Dws "Girtógena Nueva": 
"Oradores de un mitin" cartagene-

ro" (?): 
Romero (concejal), de Valtadolid. 
Navarro (concejal y diputado), de 

Murcia. 
Castillo (concejal), de I-*orca. 

, Ros (concejal), de La Unión. 
Escudero (concejal), de Lorca. 
Morales (concejal), de Murcia. 
j Demonio! Ahora comprendemos por 

qué el c<irtagef'eriiSino de esos señores 
forasterds despertará tantos apjaujíos y 
entusiasmps entre el público que Ueaó 
la plaza de toros". 

Al entresacar la procedencia de esos 
oradores del mitin se olvidó decir el ór­
gano de a U. ?., que censuraban al al­
calde señor Zafra, elegido por los votos 
de los cartageneriskts, por el mérito de 
ser su amigo y haber nacido en CE-
HEGÍN. 

A "Cartageíia Nueva" se le olvidan 
inudias cosá,s, algunas de ellas elemen-
talísimas... 

i Ya se sabe hasta en Bekiiite! 
S. M. 

NECROLOGÍA 
Ayer mañaím tuvo lugar el sepelio de 

la respetable señora doña Enriqueta Sas-
selly Martín, viuda de Briones. 

A su desconsolada familia, y en forma 
muy es.pecial a sus hijos nuestros buenos 
amigos don a r i q u e y don Emilio, en­
viamos nuestro mas sincero pésame. 


